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MADRID.– Hasta el 11-M habían
vivido en el umbral del anonimato,
sabedores de que su profesión era
sinónimo de malas noticias, esfor-
zándose en desempeñar una labor
inevitable pero fundamental con la
mayor minuciosidad y constancia
posibles, resignándose a no espe-
rar ningún tipo de aplauso.

Han estado ahí, entre los equi-
pos de emergencia, los policías, los
psicólogos, haciendo ese trabajo
que nadie quería hacer. Hoy los fo-
renses se quitan las mascarillas,
reciben el reconocimiento público
y descansan, por fin, después de
las semanas más duras de sus vi-
das.

Porque no olvidarán nunca la
cantidad de cuerpos acumulados
en la improvisada morgue del pabe-
llón número 6 de Ifema, ni cómo tu-
vieron que ponerse a identificarlos
cuanto antes mientras, a pocos me-
tros, los familiares de las víctimas
los buscaban con desesperación.

Tampoco se les borrarán de la
memoria las etiquetas de aquellas
bolsas que encerraban tantas vidas
rotas, con la C de catástrofe impre-
sa y una A, una E, una P, una T o
una X según el lugar de proceden-
cia (Atocha, Santa Eugenia, El Po-
zo, Téllez o los hospitales, respec-
tivamente). Ni los odontogramas,
las dactiloscopias y las antropome-
trías que tuvieron que realizar, ni
las pruebas de ADN, ni la polémica
desatada por la cifra oficial de fa-
llecidos.

A pesar de que nunca se habían
visto en una igual, se coordinaron
con rapidez. El viernes 12 de mar-
zo, 12 horas y media después de la
tragedia, habían terminado 192
autopsias. Fueron 192 a pesar de
que había 190 cadáveres porque,

tal y como se ha sabido después,
algunos cuerpos estaban tan frag-
mentados que fueron examinados
por separado.

A lo largo de todo el proceso
participaron 68 médicos forenses
(cinco vinieron para ayudar desde
Cataluña, tres desde Extremadura,
uno desde Baleares y otro desde
Galicia). También se dejaron la
piel 15 auxiliares de autopsias, va-
rios fotógrafos criminalísticos y el
personal del laboratorio y de admi-
nistración, así como las decenas de
voluntarios que espontáneamente
acudieron a ayudar a levantar ca-
dáveres del suelo.

Ayer acudieron a la Puerta del
Sol de Madrid, al homenaje que la
Comunidad rindió a los más de
7.000 trabajadores de los servicios

públicos y a los miles de ciudada-
nos anónimos que colaboraron
tras los ataques terroristas.

Condecorados
La presidenta regional, Esperanza
Aguirre, y el alcalde de la ciudad,
Alberto Ruiz-Gallardón, les conde-
coraron con una escultura de Fer-
nando Capa que representa la soli-
daridad.

Les incluían así en la larga lista
de héroes sin rostro. A saber: bom-
beros, policías, guardias civiles,
personal sanitario y de urgencias,
psicólogos, miembros de Protec-
ción Civil, sacerdotes, conductores
de los transportes públicos, taxis-
tas, personal de limpieza, emplea-
dos de la funeraria, operadores de

los teléfonos de emergencias, fo-
renses...

Ayer no estaban todos los foren-
ses en la Puerta del Sol. Además,
se echó en falta a los auxiliares de
autopsias. Pero acudió una peque-
ña representación del gremio: 22
médicos forenses y tres fotógrafos
criminalísticos.

Tampoco están todos los que
son en la imagen superior, tomada
ayer en la Consejería de Justicia e
Interior de la Comunidad de Ma-
drid, donde posaron con la directo-
ra de Relaciones con la Adminis-
tración de Justicia, Mercedes Juá-
rez, y con el consejero y vicepresi-
dente segundo regional, Alfredo
Prada.

Los testimonios abajo reprodu-
cidos son también sólo una peque-
ña parte de las mil y una experien-
cias que todos han vivido.

Muchos se ríen de CSI (Crime
Scene Investigation), la popular se-
rie de televisión norteamericana
que pretende reflejar su mundo. La
tildan de «exagerada» y «ficticia» y

11-M / TESTIGOS DEL HORROR

En primera fila, de izqda. a dcha., Ana Aizcorbe, Concha Magaña, Mercedes Juárez y Alfredo Prada (ambos, del Gobierno regional), María José López de Rego y Teresa Lallana. En segunda fila, Pilar Agúndez, Cristina Gar-
cía-Andrade, Miguel Angel Gremo (fotógrafo forense), Francisco Serrano, Miguel Angel Castillo y Alvaro Miró. En tercera, Manuel Ruiz Cervigón, Julia Beneitiz, Carlos Tortosa, Eduardo Andreu, José Luis Prieto y Félix Tur-
bica. En la última, Andrés Bedate, Enrique Esbec, Enrique Fernández Rodríguez, Taisir Tawfiq Hamdan, Manuel Lucini y Antonio Ramírez (ambos fotógrafos). / BEGOÑA RIVAS

CSI Madrid, los forenses del 11-M
La Comunidad de Madrid les rinde homenaje junto a los 7.000
trabajadores que ayudaron tras los ataques terroristas. Ellos

insisten en quitarse mérito y dicen que sólo han hecho su trabajo

CARMEN BALADIA

«Me repetía: ‘A ver si
somos capaces’»

Está al frente del Instituto Anató-
mico Forense de Madrid desde
1999 y ha sido la jefa de los 68
profesionales en la operación 11-
M. Durante el tiempo que estuvo
en Ifema no dejaba de repetirse:
«A ver si somos capaces». «Sabía
que era fundamental no cometer
ningún error, aunque tampoco
me asusté a nivel profesional»,
confiesa. Hoy hace balance y se
muestra satisfecha, a pesar de las
terribles circunstancias.

Carmen Baladía ha practicado
infinidad de autopsias –entre ellas
la de Francisco Tomás y Valiente–
y dice que todas «tienen algo que
se queda grabado». Pero ninguna
como las del 11-M y como aquélla
que, días después de dar a luz a su
hijo, tuvo que practicar a un bebé
asesinado por sus padres.

EDUARDO ANDREU

«Losmóviles de los fallecidos
no paraban de sonar»

Eduardo Andreu reconoce que
nunca había visto nada igual. A
este hijo y nieto de forenses, 15
años en la profesión, se le ponen
los pelos de punta al recordar có-
mo los teléfonos móviles de los
fallecidos no paraban de sonar
mientras examinaba sus cuer-
pos. «Las autopsias se hicieron
pronto y todavía quedaba batería
en los teléfonos... Llegaban a so-
nar varios a la vez, y siempre uno
quiere coger el teléfono, pero no
vas a ser tú el que dé la noticia...
Se crea una situación angustiosa.
Me encontré con un teléfono que
tenía 34 llamadas perdidas»,
cuenta. El doctor Andreu, madri-
leño de 43 años, es forense titu-
lar de los juzgados de Torrejón
de Ardoz, de donde procedían
varias de las víctimas.

CONCHAMAGAÑA

«La mayoría eran chicos
tan jóvenes...»

«Va contra la naturaleza». Con-
cha Magaña sigue llena de indig-
nación. «Es inevitable que una
persona mayor muera, pero que
a un chico le arranquen la vida
así, de un plumazo... La mayoría
eran trabajadores y chicos tan jó-
venes... Era horrible encontrarse
con sus pertenencias, sus carte-
ras, sus apuntes...». La doctora
tiene tres hijos de entre 16 y 22
años y lo siente como algo perso-
nal. Es la entomóloga del Institu-
to Anatómico Forense de Madrid.
Su especialidad (el estudio de los
insectos que visitan los cuerpos
que llevan cierto tiempo sin vida)
es fundamental para determinar
el momento exacto en que se pro-
ducen las muertes. Su tarea en el
11-M ha sido, sin embargo, mera-
mente organizativa.

JOSE LUIS PRIETO

«Se coordinó todo de una
forma espontánea»

«No teníamos experiencia en
catástrofes. Muchos de noso-
tros habíamos intervenido tras
el siniestro de la discoteca Alca-
lá 20, pero otros no. Se coordi-
nó todo de forma espontánea,
pero salió muy bien». José Luis
Prieto, madrileño de 43 años,
participó en la organización de
los equipos que, de manera casi
instantánea, se pusieron a tra-
bajar, rigiéndose por el Protoco-
lo de Identificación de Víctimas
de Catástrofes de la Interpol.

José Luis Prieto es el especia-
lista en Antropología del Insti-
tuto Anatómico Forense de Ma-
drid y se encarga de los cuerpos
que presentan mayor grado de
deterioro. Su especialidad es la
Odontología y trabaja también
en los juzgados de Alcobendas.

CRISTINA Gª-ANDRADE

«Hay ciertos cadáveres
que te ‘llevas’ a casa»

«Es imposible distanciarse, so-
bre todo cuando te pones en con-
tacto con sus familiares. Hay de-
terminados cadáveres que, por
su edad y por sus circunstancias,
te los llevas a casa», asegura.
Cristina García-Andrade llegó a
Ifema cuando el pabellón 6 esta-
ba vacío y, conforme se iba lle-
nando, se dejó empapar por la
tragedia. Insiste en que su profe-
sión «humaniza mucho» porque
está «en contacto con el dolor y
la muerte». «Y eso nos ayuda a
valorar lo importante de la vida»,
apostilla. Esta madrileña ejerce
en los juzgados de Colmenar
Viejo. Su padre es el popular psi-
quiatra forense José Antonio
García-Andrade y está casada
con Enrique Fernández Rodrí-
guez, también del gremio.
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